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( d e n u e s t r a c o l a b o r a c i ó n ) i 

Se ha publicado la noticia de ia concesión del marquesado de 1 

•̂ ^González Tablas,, para la viuda, h ip y sucesores del heroico te­

niente caroíicl muerto c-n e.l campo de batalla-

N o n o s parece mal, pues para el que cumple con su deber ante 

'Cl encraigo deben ser los premios. 

Pero b a e u o será hacer observar que aquí, las glorias, los títulos, 

>los ascensos.jSdlo están alrededor de aquellos q u e con la ayuda de 

•los demás., supieron o acertaron conseguir el éxito más o menos 

'Célebre. 

¿Qué hubiera sido de este heroico y otros heroicos, sin el empu-

ije d e c i d i d o de-sus soldados héroes anónimos, que luchan en esa 

Sorraa, olvidada por los gobernantes,por los qne Conceden las mer- . | 

xedes a unos, y h a c e n p a s a r los suíriraieníos a otros? 

Nadie se acuerda del s o l d a d o . Nadie quiere premiar al soldado, . 

• sino coii el bastón de mariscal,con clagradecimien'to recordado en 

•bronce por la patria. 

Y esto hay que hacerlo. Los sold-gdos que lucharon en Afnca, 

-desde el año hasta el 1922, merecen un recuerdo. 

Si no se quiere imitar d homenaje del «moldado desconocido», 

-realícese otra iniciativa- Una cslaíua wioiiuraental en sitio preferen 

"¿te de la ca.p.itai dei Reino., por suscripción popular dirigida por el 

Gobier?io, detña ser la obra de recompensa colectiva, que sii-viera 

•de memoria a tanto hecho glorioso, a tanto sufrimiento. 

¿Qué dice a ésto el señor Sánchez Guerra? ¿Qué opina ci gcne-

iral Burguete? ¿Qué opina eJ país? 

F.FEÍ .ÍU, 

•Ue BE SIE«PRE 

NO SE mwim 

Tía compraé-a a tipo irrisorio, se 

provee al mercado de tejidos 

que <:ompiíeii etí costo cotí los 

íngkses. 

Y no se habk de lo que o c u -

í'/'c co;j la carne, el aceite, eJ 

t i ministro de la Gobenia- Pascado, las hortalizas y frutas:, 

^ción tiene anunciado tín p r - o cotizaciones eW 

yecto de decreto contra ia ca^. ks lugares de origen y estudie 

restia existente en los articahs ' - U . - ^ - ^ * ^ rÍP 

de primera necesidad, pero el 
tiempo transcurre^van deslizán­

dose ¡as semanas y el proyecto 

s'fíue sin advenir a la vida. Ya^ 

<qae el señor ministro piensa con 

¡¡•aria razón que conviene en -

frenar los actuales abusos ¿por \ 

qué vcicila en su plausible de­

signio! 

Coraprenderiamos la demora 

SÓ'O tuviese alza (al cual pro­

ducto, si /o 9 consumidores po­

seyeran algún apoyo contra las 

demasías de codiciosos interme­

diaros. Por desgracia, con el en 

carecimiento general se corres­

ponde la más absoluta indife­

rencia de todas las autoridades, 

Y el comprador ha de someter­

se a la artificiosa alza que pro­

duce el recuerdo de los benefí' 

cios alcanzados durante la gue­

rra. 

•El Gobierno tiene que ver,sin 

du la, cual ¡os demás elúdanos 

que hay una enorme desarmo-

nía entre hs pro luctos manu­

facturados y las materias pri­

mas. Con trigo a precio ruino­

so para el agricultor se sigue 

Vendiendo cara el pan. Con pie 

les adquiridas baratisímamente, 

<se da el calzado en condiciones 

<k'c¿ires/íd íu-:relbks. Con Za­

to v impuestos en Madrid ba de 

quedarse atónito. ¿Es que no ur 

ge poner freno a tamaiías de-

masiasl 

Ningún motivo razonable abo 

na la elevación actual concer­

niente a víveres, ropas y calza­

do; ninguno, como no sea con. 

sentir que hs precios últimos 

pueda determinarlos el capri­

cho de cada cual. Qué/anse agri 

cultores y ganaderos de las con 

diciones ruinosas en que ena 

jenatí sas prodaclos; qué/anse 

asimismo los consumidores de 

que todo cueste un ojo de la ca 

ra. Y este doble fenómeno dice 

donde está el mal y donde debe 

aplicarse el remedio. 

De ahí que todo el mundo 

aguarde con vivas ansias el 

anunciado proyecto del minis 

tro de la Gobernación y que se 

advierta con amargura como pa 

san dias y semanas sin que los 

anuncios se truequen en reali 

dades. Es preciso no demorar la 

aprobación de resoluciones aba 

ratadoras de la vida, que vale 

tanto como trabajar por la paz 

pública. 

SE V E N D E N P O R G R A M O S 

L o s m e j o r e s per fumes 

P l H / . M ( ' o f ) S l Í t U C Í Ó l l 

PASANDO EL RATO 

» 

L a s de l ic ias de un 
v ia j e 

En un modesto coche de pri­

mera... Y le llam..n así porque lo 

considero poco higiénico. Para 

mí no hay como los de tercerola, 

de duro asiento, pero relucientes 

por el uso, y sobre los que no se 

adhieren ninguna c iase de «pa­

rásitos mortificantes», a los cua-

le.% en los coches, cuyos asien­

tos van cubiertos de algodones^ 

y muelles para hacerlos más 

biandoSjbuscan su acomodo con 

más facilidad. 

En un modesto coche de pri­

mera, como antes digo, un ami­

go, un compañero de fatigas.ávi 

do de gozar la temperatura del 

Norte en este tiempo estival,par-

tió con su prole. 

La amistad que nos unía, me 

obligó a concurrir a la estación 

para despedirlo y alií pude> com­

probar los sins.iboresjlas fatigas 

las molestias y los sudorss que 

pasa un hombre de viaje con una 

«harca» semejante. 

Los niños que lloran, la espo­

sa con fatigas,la criada que sien 

te mareos y ha buscado acomo­

do, suplicando con cara triste 

no la molesten en varias horas. 

lUna delicial 

Las amigas que han ido a des­

pedir a los verailcantcs, vuelven 

loco al jefe de la expedición con 

tantos consejos. 

. — Y o quicio agua, grita U i t 

niño. 

— A mí, dulses, vocifera otro. 

—Señorito—arguye la criada--

haga usted el f a v o r de buscartne 

una gaseosa, que voy sequita. 

—Amor, exclama la esposa» 

¿has traído la botella del biberón 

para la niña?, anda enciende el 

infiernillo y calienta la Icché.que 

la chica está inquieta. 

El silbato de la locomotora 

anuncia la sa'ida y el «monstruo 

de acero» tras rechinar unos se­

gundos como si quisiera protes­

tar de una salida para él in®por-

tuna, se pone en marcha. 

La señora saluda con el pa­

ñuelo a las amistades que deja; 

los niños con voces estentóreas 

se despiden también; el cabeza 

de familia, sin dai'sé cucnta,saca 

por la ventanilla del coche su 

diestra, que empuña aún el bibe­

rón, y con el cual, a la par que 

se despide, parece desafía a los 

que quedamos,dicieudo,¿a quien 

se lo tiro? 

Viajar con tanta impedimenta 

es una delicia. 

En el rostro de mi compañero 

pude observar la satisfacción 

tan grande que k proporciona­

ba el viajccito. 

lY quiere mi media naranja 

que vayamos a San Juan de Luz! 

Si acaso a San Juan del Puer­

to, y a condición de que quieran 

ir todos embalados. 
D O R P A . 

A V I S O 
Se adtnilen proposiciones 

dinviiite el plazo de 10 dia.s. 
para él anendanii^nto de 
nna cfl.sa en el barrio de San 
Cristóbal de esta ciudad; 
que r e i H i a las condiciones 
necesarias, donde instalar 
la Estáfela de Correos, con­
cedida |)ara dicho Barrio, 
fn-eviui€ndc;sc que se abona 
ra anticipadamente el im-r 
porte de un año de arrenda-
niienío. 

Dichas proposiciones se­
rán ptescntadas en la Se 
cretaría general de este 
Excmo Ayimtamienfo. 

Lorca 27 Julio de. 1922. 
LA COMISIÓN 

Riqolsimo café helado, horchata y lí-
Bión, en el Salón Café de la Cámara 
Agrícola y el sin rival calé caliente. 

R e l o j e s d e o r o , a l h a j a s , g r a m ó f o n o s , 

p i a n o s . 

V E N T A A P L A Z O S 

A L C O N T A D O 

R e p r e s e n t a n t e e s c l u s i v o e n L o r c a 

iUAN LÓPEZ BARNÉS 

GLGSARIQ ESPAPÍOL 

H o i s r e m o s 
a los nues t ro s 

í/)í- tiiiíítru adaSoradón) 

5n breve pisará tierra es 
pañola, desembarcando en 
Santander, el presidente de 
la República" Argentina, doc 
tor Al vera. 

El rey y el' ekmento ofi­
cial se dispone a tributar a 
tan iliistre visitante la aco­
gida que merece, por lo que 
es y por lo que representa-

Pero es necesario que el 
pueblo español, el país ente 
ro, se asocien al elemento 
oficial y rinda al presidente 
argentino el homenaje que 
merece, no sólo por tratar­
se de un personaje de su 
categoría y jefe además del 
Estado de una nación ami -
ga, sino porque al cobijo de 
las leyes del Estado que re­
presenta el doctor Al vera, 
viven varios millones de her 
manos nuestros, de ciuda­
danos españoles, que tciv 
drán como honor a ellos 
tributado el homenaje que 
se haga al ilustre poliüco 
argentino. 

Esos millones de españo­
les que residen en la Argén 
tina y que tantas muestras 
de patriotismo y de amor a 
España dan a cada instante 
apesar de tenerlos nosotros 
tan olvidados que ni siquie­
ra les reconocemos el dere­
cho a intervenir en las elec­
ciones públicas, esperarán 
con ansiedad las noticias re 
fercníes al recibimiento qu<: 
aquí se haga al Presidente 
de aquella república/ y e? 
necesario queeserecibimieti 
to, por hidalguía y par fra-
tei-nídad, traspase los lími­
tes del entusiasmo para con 
vertirse en delirante. 

Nuestros emigrantes, los 
españoles que van ala Ar­
gentina, son recibidos amo­
rosamente por aquellos na­
cionales, que los consideran 
como a hermanos queridos; 
nuestras artes, nuestra in­
dustria, nuestra literatura, 
nuestras penas y nuestras 
alegrías, son seguidas y es­
timadas o sentidas por les 
argentinos -como cosa pro -
pid, que no en balde proce­
den del mismo tronco, sino 
que conviven con raillo.ies 


